
 

La existencia del fenómeno profético fuera de Israel, incluso en culturas distintas de las del 

Antiguo Oriente, es un hecho del que ya nadie duda. 

  Para salvar el profetismo bíblico ya no es necesario negar un profetismo extra bíblico.  

 El fenómeno ahora es estudiado más científicamente, sin necesidad de polémicas ni de 

apologías 

Lo que nos interesa descubrir es si la profecía bíblica tiene sus raíces en las manifestaciones 

proféticas de algún país vecino: 

 Profecía extática cananea 

 Profecía egipcia  

 Profecía de la ciudad de Mari. 

 Profecía de la ciudad de Ebla de Siria. 

A lo largo de los estudios que han sido muy diversos, se ha considerado como proféticos textos 

muy diversos, porque no se ha partido de un concepto claro y unívoco de profecía.  

Sin embargo, algunos autores han intentado definir las características de la profecía 

indiferentemente de donde provenga: 

 Debe haber una comunicación del mundo divino para una tercera persona, a través de 

un mediador que puede o no identificarse con la divinidad. 

 Inspiración a través de éxtasis, sueños o lo que podríamos llamar “iluminación interior” 

 Un mensaje inmediato, es decir, que no necesita intérprete 

 Generalmente el mensaje no es solicitado. 

 La probabilidad de que el mensaje sea exhortativo o admonitorio 

El profetismo de Israel, sin embargo, ha sido influenciado más directamente por tres fuentes 

 

A los inicios de los estudios sobre profetismo no hubo entre los autores grandes dudas sobre 

la existencia del fenómeno profético en Egipto, pero en estos últimos años  van cambiando de 

parecer. 



Muchos afirman que Egipto no tiene mucho qué ofrecer que pueda compararse con la profecía 

del AT; que sí hay fuentes para la apocalíptica, como el caso del “campesino Elocuente”,  Neferti 

y Ipu-wer, que algunos ven como textos proféticos y otros  como textos apocalípticos. 

 

a) Principales textos 

Algunos hechos importantes: 

1°.- No se puede escoger cualquier texto, especialmente los que son muy tardíos ya no han 

tenido grandes influencias en el profetismo 

2) El que un texto ofrezca el esquema temporal de época de desgracia seguida de época de 

salvación tampoco lo convierte en precedente de la profecía israelita  ni precursor de la idea 

mesiánica; es un fenómeno frecuente  en las más diversas culturas; pero puede ser interesante 

tenerlo presente para conocer elementos comunes. 

3) Deben ser excluidos todo tipo de cuentos, ya que constituyen un mundo totalmente distinto 

al de la profecía; aunque el cuento prometa hablar de cosas futuras, no por eso se convierte en 

profecía. 

De acuerdo con estos criterios, de los textos egipcios merecen ser tenidos en cuenta: 

a) Las profecías de Nefertí. 

b)  las admoniciones de Ipu-wer. 

c)  El oasita elocuente. 

 

 

Lo que Mesopotamia puede ofrecer en cuanto a profecía es mínimo:  

Las distintas civilizaciones que se desarrollaron en esta zona han dejado innumerables vestigios 

de adivinación y de magia: 

• Sumerios 

•  babilónicos 

•  asirios 

•  caldeos 

Observación de los astros, del hígado, del vuelo de las aves, de los giros del aceite en un vaso,  

de la forma de las nubes. 

PERO CASI NADA QUE SE PUEDA APLICAR A LA PROFECÍA. 

Pero, esto depende también del concepto que usemos de “Mesopotamia” y de la atención que 

prestemos  a ciertos documentos: 



Si agregamos la ciudad de Mari: 

 

 

Esta zona se convierte en la proveedora de los textos más  estudiados en la actualidad. 

 Principales textos 

Estudiosos de la Universidad de Chicago realizaron en 1898 la publicación de ocho oráculos 

dirigidos al rey Asarhaddón, que datan de entre los años 680-669. 

En 1926 estudiosos alemanes añadieron a este estudio una colección de  profecías (Un rey 

surgirá) y otros textos: 

 una carta a Asurbanipal (668-630) 

 un oráculo del dios Ninlil a Asurbanipal 

 un sueño oracular a Asurbanipal. 

En 1964, estudiosos ingleses publicaron un artículo sobre las “profecías acadias”; se trata de 

cuatro textos: 

 Un rey surgirá 

 discurso profético de Sulgi y de Marduk  

En 1975 los estudios se han sistematizado mejor y ya se tienen colecciones más definidas: 

 Profecías de “un rey surgirá” 



 La profecía de Sulgi 

 Discurso profético de Marduk 

 Los dichos proféticos de Mari 

En 1982 estudiosos ingleses sostienen que las profecías de un “un rey surgirá”, los discursos 

de Marduk y la profecía de Sulgi, son simples esbozos históricos y no se pueden comparar con 

el fenómeno profético de Mari, y que los oráculos de Asarhaddón y Asurbanipal son textos del 

imperio asirio tardío, y por lo tanto carecen de originalidad. 

 Los estudios se detienen en 1985 donde los estudiosos se han centrado en los oráculos 

dirigidos a Asarhaddón y Asurbanipal anunciando nuevas ediciones en la revista Orbis 

Biblicus et Orientalis. (Freiburg, Alemania). 

 

 

Sulgi fue el segundo rey de la tercera dinastía de Ur hacia el 2046-1998 AC; divinizado ya en 

vida y más tarde fue adorado como un dios. 

El documento es posterior a él, al menos unos ocho siglos, ya que hace referencia a la 

destrucción y saqueo de Babilonia, y eso fue realizado por el rey asirio Tukultininurta (1233-

1198). 

El texto comienza con la autoalabanza del monarca y sigue con una serie de dichos sobre el 

futuro referentes a Nippur y Babilonia; termina con una serie de predicciones que proclaman la 

salvación y desastre. 

Obviamente, de acuerdo a los criterios enunciados al inicio, es imposible hablar aquí de un texto 

profético: 

No hay una revelación divina a través de un intermediario 

                                          Tampoco nos hallamos ante una predicción. 

Resulta interesante comparar el lenguaje de este texto con los textos egipcios y otros de la 

Biblia: 

 Caos social. 

 rasgo de la vida diaria 

 de la vida familiar 

Es también interesante la referencia final a la riqueza  de Babilonia  camino de Asiria recuerda 

la amenaza  de Isaías al rey Ezequías: 

“Llegarán días en que todo lo que hay en tu casa, cuanto atesoraron tus abuelos, se lo llevarán a Babilonia” 

(Is 39,6) 

 



 El texto original es de la segunda dinastía de Isin, reinado de Nabucodonosor I (1127-

1105), cuando el dios Marduk alcanzó la cima del panteón babilónico. 

 Está redactado como un discurso en el que Marduk se alaba a sí mismo delante de los 

otros dioses y contiene una extensa profecía de salvación dirigida a Nabucodonosor I. 

Se conserva en tablillas encontradas en Asur y Nínive. 

Tenemos una impresión parecida al del texto anterior: falta el intermediario y se trata de simples 

vaticinios. 

 Los temas y el lenguaje utilizados para hablar de una época de salvación, con ciertos 

parecidos con profecías del período exílico; aunque en su conjunto están más 

relacionados con los salmos que hablan del reinado del monarca ideal, como el Ps 72. 

 

 

Texto curioso cuya datación ningún autor se atreve a dar ni aunque de modo aproximado. Habla 

de una serie de monarcas que se suceden, alternando reinados buenos y malos. 

Es fácil advertir la falta absoluta de relación con los textos proféticos bíblicos. 

 Se perciben semejanzas con ciertos esbozos apocalípticos tal como aparece en Daniel. 

 

Texto de la época neosiria transmitido en diez tablillas conservadas ahora en el Museo Británico 

 Algunas contienen un solo texto 

 Otras contienen colecciones que hacen referencia al autor o autora de la profecía. 

Todas las colecciones, menos una, proceden de la época de Asarhaddón; y los oráculos 

individuales son en su mayoría de tiempos de Asurbanipal. 

 Por ahora se han encontrado treinta y tres oráculos 

 Un total de quince profetas: diez mujeres y cinco hombres 

 La  mayoría de veces se indica su nombre, lugar de residencia y profesión 

 Nunca se indica la forma ni el lugar de la revelación. 

 Parecen revelaciones espontáneas, pero en ocasiones parecen respuestas a una 

pregunta. 

 Los oráculos se dirigen al rey, a veces a la reina madre, o al príncipe heredero; en un 

caso a la población de Asiria. 
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 Raras veces critica al rey y casi todos los oráculos le prometen bienestar, éxito, victoria 

y larga vida.  

 Los paralelos bíblicos más notables: 1Re 11; 2Sm 7; Is 45, 1-7. 

«Oh Asarhaddón, rey del país, no temas. Este viento que sopla contra ti, me basta decir una palabra para 

que cese. 

Tus enemigos huirán en cuanto te acerques, como cerditos en el mes de simanu.  

 

Yo soy la gran señora, yo soy la diosa Istar de Arbela, la que destruye a tus enemigos en cuanto te acercas. 

¿Qué orden te he dado en la que no hayas confiado? Yo soy Istar de Arbela.  

 

Estaré al acecho de tus enemigos, te los entregaré. Yo, Istar de Arbela, iré delante de ti y detrás de ti. No 

temas.  

 

Este oráculo es de la mujer Istar-la-tashiat de Arbela». 

 

«Oh rey de Asiría, no temas. El enemigo del rey de Asiría lo entregará a la matanza (resto fragmentario) 

Este oráculo es de la mujer Sin-qisha-amur de Arbela». 

 

«Me alegro con Asarhaddón, mi rey; Arbela se alegra. Este oráculo es de la mujer Rimute-allate de la 

ciudad de Darahuya, que está en las montañas». 

 

«No temas, Asarhaddón. Yo, el dios Bel, te hablo. Observo los latidos de tu corazón, como haría tu madre, 

que te engendró. 

 

Sesenta grandes dioses están junto a mí para protegerte. El dios Sin está a tu derecha, el dios Samas a tu 

izquierda. Los sesenta grandes dioses te rodean, preparados para el combate. 

 

No confíes en los humanos. Levanta tus ojos y mírame. Yo soy Istar de Arbela; he vuelto hacia ti el favor 

de Asur. Cuando eras pequeño, te elegí. No temas. Alábame. ¿Te ha atacado alguna vez un enemigo y me 

he quedado quieta? Este oráculo es de la mujer Baia de Arbela». 

 

«Yo soy Istar de Arbela, oh Asarhaddón, rey de Asiría. En las ciudades de Asur, Nínive, Cala, Arbela, te 

garantizaré muchos días, años sin término. Yo soy la gran nodriza que ayudó en tu nacimiento, la que te 

amamantó, la que ha establecido tu dominio bajo los amplios cielos por muchos días, por años sin término. 

Desde la cámara dorada en los cielos me ocupo de ello. 

 

Encenderé una lámpara ante Asarhaddón, rey de Asiría. Lo guardaré como a mí misma corona. No temas, 

rey. Te he entronizado, no te abandonaré. Te he animado, no te avergonzaré. 

 

Te ayudaré a cruzar el río a salvo (...). Aniquilaré a tus enemigos con mis propias manos (...). Oh 

Asarhaddón, en Arbela soy tu buen escudo. Oh Asarhaddón, heredero legítimo, hijo de la diosa Ninlil, 

pienso en ti. Te quiero mucho. Este oráculo es la de la mujer Istar-bel-dayani» 
 



 

“La diosa Istar escuchó mis ansiosos gemidos y me dijo: ¡No temas! Me dio ánimos diciendo: Ya que has 

elevado tus manos en oración y tus ojos se han llenado de lágrimas, me he compadecido. 

Durante la noche en la que me presenté ante ella, un sacerdote Sabru se acostó y tuvo un sueño. Despertó 

sobresaltado e Istar de Arbela le hizo ver una visión nocturna”. 

Me lo contó del modo siguiente: 

La diosa Istar que mora en Arbela vino. A izquierda  y derecha llevaba aljabas, en la mano portaba un 

arco y empuñaba  una aguda espada para entablar combate. 

Tú estabas de pie ante ella y te habló como una verdadera madre. Istar, la más grande entre los dioses, te 

llamó y te dio las siguientes instrucciones: espera antes de atacar; porque a donde piensas ir, estoy dispuesta a ir 

yo también. Tú le dijiste: a donde vayas, iré yo contigo, oh diosa de las diosas. Ella repitió la orden que te había 

dado: te quedarás aquí, donde tienes que estar. Come, bebe vino, alégrate, alaba mi divinidad, mientras yo voy a 

realizar esta obra para ayudarte a conseguir lo que deseas. Tu faz no palidecerá, tu pie no temblará, no tendrás 

que enjugarte el frío sudor en el ardor de la batalla. Te envolvió en sus pañales protegiendo todo tu cuerpo. Su 

rostro brilló como el fuego. Luego salió de forma terrible a derrotar a tus enemigos, contra Teumman, rey de Elam, 

con el que estaba irritada… 

El interés que ofrecen a la profecía bíblica es el literario, por la semejanza de ciertas fórmulas con los 

“oráculos de Salvación” (“No temas…”, “no te abandono…”) e incluso, con todo el esquema del oráculo. 

 

Existe una abundante bibliografía, debido a que en 1933 se descubre el palacio real con 25,000 tablillas 

cuneiformes dedicadas en gran parte a cuestiones  administrativas y comerciales. 

El primero en sugerir la existencia de un texto profético fue el estudioso francés LODS, Adolphe (1867-

1948), quien redactó un artículo en 1946 donde precisaba las características  proféticas de los textos 

encontrados: 

 

“Tenemos aquí, según parece, una institución análoga a la de los profetas vinculados a un 

templo, a los profetas cultuales” 

 

En 1964 se realizó la publicación del volumen XIII de los Archivos Reales de Mari en París, dándose a 

conocer diez textos. 

Una fecha clave es 1967 cuando se publica el Volumen X que contenía correspondencia femenina de 

Mari; catorce de las cartas están relacionadas con formas de comunicación divina, especialmente 

profecías y sueños; aunque los textos no se centran En temas cultuales o religiosos, sino en el rey y el 

estado. 

 



 Principales textos 

 Mensaje exigiendo un sacrificio 

“Comunica esto a mi señor: así habla Kibri - Dagán, tu siervo: Dagán e Ikrub-il siguen bien.  La 

ciudad de Terqa  y su distrito siguen bien. Otro asunto: el mismo día en que hago llegar esta tableta a 

mi señor, ha venido a mí el mahhu de Dagán y me ha expuesto la cuestión del modo siguiente: «el dios  

me ha enviado; apresúrate a escribir al rey para que se dediquen los sacrificios funerarios a los manes 

de Yadjun-lin». Esto es lo que el Mahhu me ha transmitido y lo comunico a mi señor. Mi señor hará 

lo que mejor le parezca…” 

 Mensaje sobre la construcción de una puerta. 

«A propósito de la nueva puerta que se va a construir, vino 

antes el mahhu y entonces ... (el día) en que hice llevar esta carta 

a mi señor, este mahhu volvió y ha dicho, hablando en los 

siguientes términos: "Esta puerta no la podéis construir... No 

habrá éxito". Esto es lo que el mahhu me ha manifestado».” 

 

 Oráculo del dios Adad al rey de Kallasu  

Hay dos detalles interesantes en estos textos: 

1) No se trata de deducciones mecánicas; se trata de hombres inspirados, cuya experiencia puede 

se calificada de religiosa, e incluso mística. 

 

2) El dios basa sus reclamaciones en la elección y  la alianza. 

 

Estos dos aspectos relacionan bastante a los hombres de Mari con los profetas hebreos, que también 

son inspirados y asocian la intervención divina con las ideas de alianza y elección. 

o Hay otros puntos de contacto: 

 el puesto central que ocupa la palabra. 

 la conciencia de haber sido  enviado por la divinidad (falta en Egipto). 

 la idea de una salvación condicionada a la conducta del rey. 

 se trata de profetas relacionados con la corte, lo cual los asemeja a Natán y a Gad 

 

También hay diferencias… 

 Carácter episódico y poco frecuente: hasta ahora son solamente 27 documentos 

 Ausencia de una verdadera y propia denuncia; sólo hay condena a pequeñas omisiones o faltas 

muy concretas. 
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La existencia de un profetismo cananeo era ya conocida por los antiguos lectores de la Biblia. 

Basta recordar el enfrentamiento de Elías con los 450 profetas de Baal y sus prácticas (1Re 18): a esta 

se le llama profecía extática, sobre la cual se han hecho muchos estudios: Wellhausen, Kraetzschmar y 

Smend , Hölscher y Jepsen: consideran que la profecía extática hebrea deriva de la cananea. 

Entre los que se opone a esta teoría se encuentra Limdblom, indicando que el fenómeno del éxtasis y 

del profetismo extático es general e independiente de razas y naciones. 

 El viaje de Wen - Amón 

Relata las aventuras del sacerdote egipcio  Wen – amón que hacia el 1100 AC (poco antes de Samuel 

y los grupos proféticos), realiza un viaje a Fenicia en busca de madera de cedro para reparar la barca 

sagrada. 

Llega a Biblos, pero el príncipe no quiere recibirlo y durante un mes, día a día,  le manda irse irse del 

puerto. 

Cuando está a punto de hacerlo, tiene lugar una escena de tipo extático, en la que una especie de 

medium sufre violentas convulsiones y ordena al rey que traiga al dios Amón, y de esta forma tiene éxito 

el viaje del sacerdote 

Se entrevé una auténtica consulta a la divinidad por parte del rey de Biblos. Por eso se ofrecen sacrificios 

al inicio, para provocar la respuesta del dios (como hace Balaám en Nm 22-24). Durante este ritual, uno 

de los videntes de la corte entra en éxtasis y recibe la comunicación divina. 

Es evidente que era una práctica habitual que los monarcas usaran estos personajes para consultar; de 

ahí que cuando comienza la monarquía en Israel, no tenga nada de extraño que  los reyes tengan 

consejeros de este tipo, que no transmiten una mera sabiduría humana, sino una auténtica orden de 

Dios. 

Un dato curioso es que conocemos más del profetismo cananeo por los datos bíblicos que documentos 

cananeos. 

 La estela de Zakir 

Documento monolítico encontrado en Afis, a 40 kilómetros de Alepo y fue publicada a comienzos del 

siglo pasado.  

Se refiere a sucesos ocurridos hacia el año 805 AC. Este rey amenazado  por una coalición de otros 

siete, invoca a su dios Baal – Samaim. Por medio de videntes y adivinos obtiene un oráculo favorable. 

La parte de la estela que más nos interesa afirma: 

Hay datos interesantes: 

 La elección (“yo te hice rey…”) 

 La protección (“estaré junto a ti…”) 

 La divinidad habla en primera persona 

Paralelismo con los oráculos bíblicos, especialmente con algunos oráculos de salvación como en Is 

41, 10. 



Las palabras dirigidas a Zakir podrían formar parte de la Biblia si hubieran sido dirigidas a un rey de 

Judá o de Israel: 1Re 20,13: Is 37, 4-6; 2Re 19, 4-6; Jr 42, 1-4.11. 

 

Texto muy citado en estos últimos tiempos; se trata de una inscripción aramea encontrada por una 

expedición holandesa en 1967 en Deir Alla, junto al torrente Yabboq 

La cosa curiosa es que su protagonista es Balaám ben Peor, el mismo de Nm 22-24. 

El texto, datado entre mediados de siglo VIII y VI AC, está muy deteriorado, y más que para el profetismo 

en la Transjordania, es útil para la historia de las tradiciones de Balaám. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                          

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 


